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R E P O R T A J ER E P O R T A J E por Luis Núñez

Fachada norte del Alcázar  de 
Toledo en la fase de remoción de 
tierras para levantar el nuevo 

edificio. Estas obras darían 
a la luz restos medievales 
relacionados con la fortificación.

El Museo del Ejército se traslada a otra sede y a otra ciudad. Del ala norte 
del Palacio del Buen Retiro en Madrid, que mandó construir Felipe IV, y 
que incluye el Salón de Reinos, se va al Alcázar de Toledo. Pero no se trata 
de una simple mudanza. Se va a pasar de una mera exhibición de fondos 
extraordinarios a una nueva concepción museística en la que, además de los 
objetos, habrá una presentación concienzudamente preparada que, siguiendo 
un argumento expositivo, va a permitir al público comprender lo expuesto y 
obtener conclusiones. Está previsto que se abra al público dentro de un año.

EL NUEVO Museo 
del ejército 
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En Toledo se ha preparado el 
histórico Alcázar para alber-
gar la exposición permanen-

te junto con un edificio adyacente 
de nueva planta en donde estará la 
espectacular entrada al recinto. Ha 
habido que realizar un gran esfuer-
zo para que un edificio tan antiguo 
de este porte no suponga un grave 
obstáculo a la circulación del pú-
blico visitante, que debe ser lo más 
lineal posible evitando retrocesos y 
cambios erráticos de nivel. El edifi-
cio nuevo albergará expresamente 
las dependencias auxiliares y admi-
nistrativas; responde a los requisitos 
que se han planeado y va a cumplir 
de manera satisfactoria las funcio-
nes que el Museo va a necesitar. 

El Salón de Reinos, el más importante del Palacio del Buen Retiro por ser el del Trono de Felipe IV, en su instalación dedicada a la 
Infantería en el ya antiguo Museo del Ejército. En la bóveda, los escudos de armas de los antiguos reinos de la Monarquía española. 

incorpora los últimos conceptos  expositivos
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Además, las actividades cultura-
les previstas en Toledo van a superar 
con creces a las que se han venido 
desarrollando en Madrid, si bien es 
verdad que se precisará disponer de 
los medios económicos que las su-
fraguen. En definitiva, no se trata de 
un simple traslado como en princi-
pio se previó.

Los visitantes juzgarán a través 
de la exposición permanente en pri-
mera instancia al Museo por ser el 
primer y, a veces, único contacto del 
público con la institución militar. 
Un juicio más profundo requiere un 
conocimiento superior del Museo 
que solo se puede obtener mediante 
el dominio de la materia de que se 
trata o una asiduidad en la asisten-
cia y participación en las activida-
des que se organicen.

En la nueva presentación el dis-
curso expositivo se ha estructurado 
inicialmente en dos partes: históri-
ca y temática, pero posteriormente 
se han debido introducir pequeñas 

variaciones impuestas por la apari-
ción de los restos arqueológicos du-
rante la excavación para construir el 
edificio administrativo. Al final ha 
quedado dispuesto en cuatro partes: 
introductoria, histórica, temática y 
arqueológica.

La introducción nos presenta las 
dos partes que integran el Museo, el 

edificio del Alcázar y la institución 
Museo del Ejército, ambas con una 
larga permanencia en el tiempo y 
que por ello han pasado por muchas 
vicisitudes que se presentan en dos 
salas independientes.

La parte histórica es la más com-
pleja y la que ha supuesto el más ar-
duo trabajo para los que han tenido 
que trabajar en ella. En su redacción 

han trabajado historiadores, milita-
res, periodistas y museógrafos que 
no sólo han determinado las partes 
de la historia del Ejército y de su in-
fluencia y relación con la historia de 
España que se van a mostrar, sino 
también las piezas a través de las 
cuales estos hechos se van a presen-
tar al público.

A la hora de su presentación tam-
bién se ha recurrido a buscar proce-
dimientos para facilitar la compren-
sión, pues un relato lineal de hechos 
resulta monótono y meramente des-
criptivo. En el tiempo, se ha dividido 
en siete períodos a partir del reinado 
de los Reyes Católicos, momento en 
el que el Ejército prácticamente pasa 
a ser nacional, hasta nuestros días: la 
Monarquía hispánica a partir de los 
Reyes Católicos, los primeros Borbo-
nes, la Revolución Liberal, la génesis 
del Estado liberal, la Restauración, 
las crisis del siglo XX y el Ejército 
actual.

Cada uno de estos períodos se 
ha estudiado desde cinco aspectos 
diferentes: España y su Ejército, 
que describe la situación interior y 
exterior de España en cada período 
y la de los ejércitos; la organización 
militar y sus hombres, en la que se 
refleja cómo estaban organizadas 
las tropas, las reglamentaciones que 
existieron en cada momento y la 
formación de los hombres, tropas y 
cuadros de mando; los medios mate-
riales, parte que trata de los medios 
ofensivos, defensivos y auxiliares 
que se empleaban en cada época 

y su evolución; el arte de la guerra, 
que presenta la táctica y estrategia 
en cada época en función tanto de 
los medios como de la política; y, por 
último Ejército y sociedad, en donde 
se exponen las contribuciones que 
los militares han hecho en campos 
tan diferentes como la literatura, la 
historia, el pensamiento, la política, 
la medicina o las obras públicas.

La parte temática muestra a través 
de once salas las piezas más selectas 
de las colecciones de forma sistema-
tizada, bien de manera cronológica, 
bien evolutiva, de forma que se pue-
da comprender cómo se han ido de-
sarrollando cada uno de los temas. La 
primera de ellas, tanto por represen-
tatividad de sus piezas como por ser 
la esencia del origen del Museo, es la 
de Artillería. Por descontado, que las 
demás no le van a la zaga en cuanto 
al valor tanto histórico como patri-
monial de su contenido: uniformes, 
condecoraciones, vexilia, miniatu-
ras, maquetas, fotografía histórica, 
arma blanca y arma de fuego portá-
til están representadas de forma que 
el visitante disfrute y se enriquezca 
contemplándolas. Además se han 
presentado dos colecciones singu-
lares tanto por su riqueza como por 
su contenido: la colección de la casa 
ducal de Medinaceli y el legado Ro-
mero Ortiz, que por sí solas merecen 
una sala cada una.

Por último se ha presentado el con-
junto histórico-arqueológico descu-
bierto durante la excavación hecha 
para construir el edificio adminis-
trativo. Sobre una superficie de más 
de 2.000 metros cuadrados se han 
consolidado y adaptado a los fines 
museísticos los diferentes elemen-
tos descubiertos, de tal forma que 
componen un espacio a través del 
cual se puede estudiar cómo el cerro 

museo del ejército

Con independencia 
de la ubicación en 
Madrid o Toledo, 
tema ampliamente 
debatido y en el que 
ya no procede entrar, 
el Alcázar junto con el 
edificio anexo de nueva 
planta componen un 
conjunto arquitectónico 
mezcla de historia 
y modernidad que 
no deja de llamar 
la atención.
La diferencia entre 
ambas sedes es 
notable. No sólo 
se ha aumentado 
considerablemente la 
superficie expositiva 
–las salas cuentan 
con 10.000 metros 
cuadrados- sino 
también se han creado 

espacios inexistentes 
en la sede madrileña: 
talleres de restauración 
diferenciados por 
materiales; almacenes 
de fondos museísticos 
en muchos casos 
visitables, accesibles 
para el estudio o 
trabajos de poca 
importancia; almacenes 
diferenciados 
para productos de 
restauración y para 
material general y 
mayores espacios 
para dependencias 
administrativas. Hay 
que destacar también 
la existencia de 
otros elementos que, 
si bien existían en 
Madrid en Toledo han 
sido sensiblemente 

mejorados: el 
auditorio, la cafetería 
autoservicio y 
muelles para carga y 
descarga de material 
que al ser de nueva 
construcción han 
ganado en superficie 
y han sido equipados 
de forma moderna, 
funcional y práctica. 
Llaman la atención 
los dos montacargas 
con capacidad para 
trasladar bultos de 
hasta siete toneladas. 
Un elemento importante 
para un museo moderno 
es el sistema de 
aire acondicionado, 
elemento que 
aporta comodidad 
al visitante y, lo que 
es más importante, 

el edificio

UN CONJUNTO ARQUITECTÓNICO,
MEZCLA DE HISTORIA Y MODERNIDAD

El acceso al edificio levantado junto al Alcázar e integrado en el nuevo Museo del Ejército.

A través de ONCE SALAS se mostrarán las 
piezas más selectas de forma comprensible 
para captar el desarrollo de cada tema 

Tareas de restauración de una pieza de artillería medieval, una de 
las colecciones más importantes del Museo del Ejército.
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permite mantener una 
temperatura estable en 
los almacenes y proteger 
a los fondos contra un 
deterioro prematuro. 
Las oscilaciones de 
temperatura y humedad 
de la atmósfera 
madrileña que, siendo 
importantes entre el 
verano y el invierno son 
más bruscas entre el 
día y la noche, dejarán 
de existir en el Museo 
toledano por mor de 
la climatización que 
permitirá seleccionar 
además de las 
condiciones ideales 
de temperatura las de 
humedad en función 
de los materiales que 
componen los fondos 
de cada almacén.
Merece también especial 

mención la movilidad de 
los discapacitados que 
en la sede Madrileña se 
limitaba a un ascensor 
(que en sí es un fondo 
museístico) de difícil 
acceso y que suponía 
el único elemento de 
comunicación entre 
los tres niveles del 
edificio, mientras que en 
todo el recorrido de la 
exposición permanente 
de Toledo el cuidado 
de este aspecto se ha 
traducido en la pérdida 
de superficie expositiva 
tanto por las rampas 
de comunicación entre 
los diferentes niveles 
como por los ascensores 
que estratégicamente 
situados permiten un 
fácil movimiento. El 
obstáculo que podría 

suponer la diferencia 
de pisos, habida cuenta 
que la diferencia de 
cota entre el acceso 
próximo a la plaza de 
Zocodover y la planta 
alta de la exposición es 
de más de 35 metros, 
se ha salvado mediante 
ascensores o escaleras 
mecánicas debidamente 
distribuidos tanto en 
el edificio nuevo como 
en el propio Alcázar.
El Museo cuenta su edad 
por siglos, pero el rápido 
paso del tiempo queda 
ilustrado por la cámara 
oscura que se construyó 
para el laboratorio 
fotográfico y que en 
estos últimos tiempos 
ha quedado sin uso por 
el avance tecnológico 
de las nuevas cámaras.

Los diferentes estratos constructivos de las  fortificaciones romana y medieval del 
Alcázar se han integrado perfectamente en el espectacular acceso al nuevo Museo.

se han desarrollado durante varios 
meses las sesiones divulgativas de 
piezas bajo el nombre de ‘pieza del 
mes’ a cargo de personal técnico del 
Museo; por último se han publicado, 
pocos en número, pero de gran inte-
rés, algunos libros relacionados con 
el Museo o sus piezas.

Además de las actividades aludi-
das anteriormente, en la nueva sede 
están previstas otras como ‘los talle-
res del Museo’, actividad en la que 
se acerque al público a este mundo, 
se le explique el cuidado de las pie-
zas, las actividades que lleva a cabo 
el personal, tanto en investigación 
como en documentación o restau-
ración. Estos talleres irán dirigidos a 
adultos y a niños –se pretende pres-
tar una especial atención al público 
infantil abriendo las puertas de un 
mundo, generalmente desconocido, 
para sembrar inquietudes que poste-
riormente puedan dar profesionales 
de la milicia o del Museo– con el 
nivel y temas adecuados para cada 
tipo de asistentes.

Otra actividad que no se ha desa-
rrollado en la sede madrileña, por 
razones obvias, han sido los cursos 
y ciclos de conferencias que viene 
realizando el Instituto de Historia 
y Cultura Militar, y que van a poder 
desarrollarse en ambas sedes, Ma-
drid y Toledo, obteniendo así, con 
un pequeño esfuerzo adicional, ma-
yor rendimiento.

En cuanto a publicaciones se han 
previsto tres tipos de publicaciones: 
grandes obras, publicaciones exten-
sas y de profundo contenido cultu-
ral, de formato muy cuidado y que 
puedan servir por igual al estudioso 
que al que tenga una curiosidad mo-
mentánea por una parcela limitada; 
series temáticas que englobarán pu-
blicaciones de tipo medio tanto en 

del Alcázar ha evolucionado desde 
la época de los romanos hasta nues-
tros días, pasando por las épocas vi-
sigoda, musulmana, los Trastámara, 
la mudéjar y las posteriores.

Cabe señalar aquí que el Museo 
del Ejército ha participado muy ac-
tivamente en el planeamiento del 
edificio, implicándose en la redac-
ción del Acta de Descripción de Ne-
cesidades del Edificio. No tanto en el 
planeamiento de la exposición per-
manente. La Dirección General de 
Relaciones Institucionales del Mi-
nisterio de Defensa ha intervenido 
en este aspecto editando un extenso 
conjunto de documentos que, bajo 
el equívoco nombre de Plan Museo-
lógico del Nuevo Museo del Ejército, 
han sido la base para el montaje de 
la exposición permanente.

El transporte es un capítulo im-
portante porque se trata del movi-
miento controlado y ordenado de 

los más de 34.000 fondos que com-
ponen la colección permanente. 
Hay que añadir el mobiliario dis-
ponible en los almacenes que ha 
habido que habilitar para acoger los 
fondos procedentes del Museo, que 
ya existía en el Alcázar, mientras se 
han realizado las obras, el acondicio-
namiento de una nave para almacén 

y el movimiento posterior de todo el 
conjunto desde Madrid a Toledo. Ha 
habido que contar además con la in-
corporación ordenada y en tiempo 
de piezas procedentes de diferentes 
puntos de España que son necesarias 
para completar el discurso expositi-

vo para rellenar lagunas existentes 
en las colecciones del Museo.

ACTIVIDADES CULTURALES
El mundo actual del Museo no se 
agota en las funciones típicas de 
coleccionar, conservar y difundir el 
patrimonio cultural, que hasta épo-
cas relativamente recientes confi-
guraban la exposición permanente. 
Actividades como conferencias, ex-
posiciones temporales sobre temas 
concretos –la guerra de la Indepen-
dencia en este año 2008 es una ex-
plosión de exposiciones en todos los 
rincones de nuestra geografía– pu-
blicaciones, conciertos y tantas otras 
son procedimientos ampliamente 
empleados en muchos museos con 
la finalidad de difundir retazos mo-
nográficos de su especialidad y así 
llegar al público.

En la sede madrileña, este tipo de 
actividades se desarrollaba con muy 
pocos medios y por tanto de forma 
muy reducida. A pesar de ello se han 
realizado más de las que se podrían 
pensar: Se han dado ocasionalmente 
conciertos en la terraza en colabora-
ción con la música del Cuartel Gene-
ral del Ejército; se han desarrollado 
jornadas de historia viva, recreacio-

nes de hechos históricos en con-
junción con grupos o asociaciones 
dedicadas de forma altruista a estas 
actividades; exposiciones tempora-
les, bien contando exclusivamente 
con los medios del Museo, bien en 
colaboración con otras asociaciones; 

Durante LA EXCAVACIÓN de las obras del 
edificio administrativo han aparecido 
restos arqueológicos de gran valor histórico

El Museo del Ejército seguirá dotado con equipos especializados de 
conservadores y restauradores para el cuidado constante de sus fondos.

museo del ejército
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General de 
Brigada 
y Director 
del Museo 
del Ejército

Para trasladar de Madrid 
a Toledo las 34.000 
piezas que componen 
los fondos del Museo 
se necesita una gran 
planificación muy com-
pleja por la cantidad de 
operaciones y detalles 
que hay que efectuar.
En primer lugar ha 
habido que realizar un 
estudio de cada una de 
las piezas para saber 
con exactitud cuál es su 
estado de conservación. 
Hay algunas de ellas que 
tienen unas dimensiones 
extraordinarias en lo 
que se refiere tanto a 
peso como a volumen. 

Otras necesitan cuida-
dos especiales para su 
movimiento. La opera-
ción, que se calcula que 
finalizará a mediados 
del año próximo, se está 
realizando en tres fases: 
el traslado de todas las 
piezas a los almacenes 
ya existentes en los 
edificios de Toledo, la 

posterior colocación de 
la exposición permanen-
te (un 20% de los fondos) 
en sus salas respectivas 
que necesita un estudio 
de cómo se van a ubicar 
y los muebles que se 
necesitan y el trasla-
do administrativo de 
documentación, papeles 
y mobiliario necesario. 

el traslado

UNA MUDANZA DE 34.000 PIEZAS

El Museo tiene muchas piezas 
sumamente valiosas. Una de 
las tareas de los conservado-
res ha sido, precisamente, 
la de separar algunas piezas 
de imitación, perfectamente 
trabajadas, que se hicieron 
sobre todo en el siglo XIX. 
En cualquier caso, si yo tuvie-
ra que elegir las joyas entre 
tantos fondos como hay, 
una tarea realmente difícil, 
me inclinaría por éstas:
à La casaca que el capi-
tán Pedro Velarde llevaba 
al caer el 2 de mayo.
à La llamada popularmente 
Tienda de campaña de 
Carlos V, aunque realmente 
no está demostrado que 

perteneciera al Emperador. 
Procede de la India mu-
sulmana de mediados del 
siglo XVI, traída a España 
por un súbdito portugués 
al servicio de la Corona.
à La colección de arti-
llería antigua, una de las 
mejores del mundo.
à La maqueta de una 
ciudad fortificada es una 
pieza de gran valor tanto 
histórico como material.
à La colección de arma 
ligera de fuego.
à Hay también una 
magnífica colección de 
pistolas de duelo.
à La colección de arma 
blanca es muy extensa y está 

muy bien representada con 
magníficas piezas históricas 
o espadas joya muy valiosas
à Son también muy importan-
tes las piezas pertenecientes 
al último rey moro granadino, 
Boabdil: la espada jineta, 

la marlota y el turbante.
à El museo tiene ade-
más una ‘cuera’ (solo hay 
dos en el mundo) que ha 
llegado en condiciones 
aceptables de conserva-
ción hasta nuestros días.

las piezas

las joyas del museo

Los fondos del Museo en pleno proceso de preparación para su traslado.
tamaño como en encuadernación y 
que tratarán sobre determinadas co-
lecciones del Museo del Ejército que 
tienen una dimensión limitada. Y, 
por último, pequeñas publicaciones 
que tendrán una finalidad informa-
tiva inmediata, como pueden ser el 
Boletín del Museo en el que se seña-
len las actividades previstas para las 
semanas siguientes, material didác-
tico para los talleres antes señalados, 
publicaciones para cursos.     

SERVICIOS AL PÚBLICO
Dos factores importantes influyen 
fundamentalmente en los servicios 
que se deben prestar al público visi-
tante, todos ellos bajo el prisma de 
procurar su bienestar durante su per-
manencia en el Museo: el horario de 
apertura y el tiempo calculado para 
una rápida visita a la exposición. En 
Toledo, el horario de apertura será 
continuo de mañana y tarde, mien-
tras que en Madrid era de los pocos 
museos que abría en horario de ma-
ñanas. Por lo que respecta al tiempo 
previsto, se ha calculado que una 
visita rápida y selectiva en Toledo se 
puede efectuar en una hora y media, 
mientras que una más larga y detalla-
da puede llegar a las cuatro horas. Esto 
sin contar con que el público más in-
teresado deberá dedicar varias visitas 
para alcanzar un grado adecuado de 
conocimiento de lo expuesto. 

En la sede de Madrid existió en un 
momento determinado una tienda 
en la que se vendían objetos de esca-
sa relevancia, en unas condiciones 
de instalación más que precarias y 
en condiciones administrativas tan 
dudosas que debió cerrarse. La tien-
da en Toledo tiene previsto un espa-
cio adecuado. En ella se pondrán a la 

venta no sólo objetos relacionados 
con el Museo, el Ejército de Tierra o 
con su logotipo, sino que también se 
contará con las publicaciones ante-
riormente citadas que son muy so-
licitadas por un público en muchas 
ocasiones ávido de conocimientos; 
hasta el momento estaban dispersas 
o no estaban a la venta. g

museo del ejército

lUIS NÚÑEZ

Espada Jineta de Boabdil el Chico.

Pistolas de duelo pertenecientes al duque de Montpensier.Espada de Ali-Atar, alcaide de Loja.

Maqueta para el estudio de una fortificación de Felipe V.




